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í hoy de la mesa minis-
ledaria á los que no sir-
lirai- en el café y ser hé-

>sUEVOS 

1 EL PnnSUPUESTO. 
cuando te ensanchas 

luestro a.mor cahida, 
) más que pan . . . 
vme pi'Ogresista. 
I re olio, retrechera, 
ro t an reblen, 
• por tí más estrecho 
iballo de alquiler. 

'O, CON LA GORDA. 

^ue me amabas. . . 
maldito seas, 

puede u n entorchado, 
de una prumesa. 
, estrecho mío, 
ombres es el pecar; 
50... no te quiero. 
y o liberal! 

.A ORDENANZA-

pues me vendiste 
erte de psrsona, 
Qe u n a fé de errata =» -. 
ilirnie de moda 
er me dio u n disgusto, 
le ha laga tu querer; 
señarte constancia 
Le sobra tendré. 

.A L13ERTAQ DE CULTOS. 

quieres, dímele, 
márchate á Roma; 
'a ser sacristán 
néritos de sobra. 
uisiera querer, 
e temo u n disgusto, 
todo se ha de meter 
ionio de Nuncio. • 

!SA Y SA6ASTA. 

vengas con belenes, 
dulces circulares, 
rece tu cabeza 
reas na dónales. 
es, que habrá ministro 
ís merezca tu amor; 
cr me ganarán , 
calabaza no. 

CO LAN HACIENDA-

.misa me encontraste,^^ 
;igo estoy en cueros; 
ne queda que darte 
no s.'a el pellejo. 
quejes, nena mia, 
tienes que comer. 
bonos del Tesoro 
m iraje de papel. 

J .M. Rüiz. 

PrlnoIplOM. 

Pobreza y alegría, 

con cierta sombra escéptica 

al ver el gesto hipócrita 

derpseudo-liberal. 

.Horror á la rutina;. 

dbsprecio á los estúpidos 

que ayer anti-inonárquicos 

hoy piden solio real. 

Ftnea* 

Quitarlos antifaces,',. 

para enseñar al público 

á todo aquel chupóptero 

que esprima la Nación. 

Reir á carcaj acjas 

del Ministerio fósil, 

y hacer tragar la pildora, 

al necio y al santón. 

MEDICINA NACIONAL PROPINADA AL PÚBLICO, 

SK >í̂ T3MnsrisTRA SEMANAT.MRISTTE:. 

BI niim. 6.* de nuestro inocente periódico ha sido 
denunciado de Real—digo—de «onatx-o oiuuH ôa» óp-
den. 
,̂ Se recosieron por el juez usos cuantos «¡jemplares 
•que quedaban en la imprenta, y después fueron re­
cogidos también dos redactores. 

Gomo de estos «el que no estaba preso lej andaban 
buscando», no bulto quien confeccionara el número 
correspondiente al domingo pasado. 

Señores suscritores, dispensen esta falta que pue­
do asegurarles que la he sentido más que Vds. 

¡Meditemos...! 
El país tiene u» grano que vale por nueve 

granos. 
El país se rasca y el grano sigue; no hay 

que asustarse: hay erupciones de las que se di­
ce: ¡esceso de salud—! 

Tai vez tengamos los españoles un esceso de 
salud, que" sea la causa del grano provisional. 

Es menester ser cautos, razonables y no atro-
pellar por todo, porque entonces pareceríamos 
un ininislerio. Este sólo tiene el derecho del 
bien y del mal: reparte el mal y se guarda el 
bien para las futuras elecciones. 

ReílexioiQemos pues, consideremos el cua­
dro nacional y deduzcamos. 

Ya no se subleva nadie: no nos metamos en 
consideraciones casvÁsUcas sobre la ordenanza 
y la lealtad. El caso es que nadie se subleva. 

' Los paisanos andaluces hacen nn pinito.— 
"Caballero de Rodas, les hace una descarga 
y la causa del orden triunfa. 

. Y el que no ven aquí la mano de la Provi-* 
dencia no conoce: ó no cree en la fruición di'! 

t soldado al degollar fraternalmente al paisano 
•armado. 
;̂ El Gobierno está protegido por una mano... 

no sé .-?! de almirez ó mano de papel, que poco 
falla ya para completarla con las circulares de 
Gobernación. 

Nudie dice, esta boca es mia, porque desde 
que se A'á aclimatando la miseria, sólo se usan 
las bocas de cañón, las bocas de riego que lu­
chan en vano con el lodo provisional, y las bo­
cas de ganso—no es alusión ministerial. 

España se aburre con deliciosa unanimi­
dad. 

La justicia, la misma Temis sagrada y puri­
tana se echa como una pulmonía fulminante so­
bre el delincuente político... 

¡Eh! aquí hay algo: aquí hay equivocación 
ó inaiigiiidad. 

La fiebre de oposición perturba las ¡deas: es 
preciso revestirse de fuerza cívica. 

Es preciso llorar las culpas y 
¿Lo diré? 
Sí señor; aunque se me dispuro la lengua 

como una carabina militar, aunque me ahogue 
el entusiasmo y me queme de fé... 

Me hago ministerial 
No más ideas subversivas, no más inculpacio­

nes, no más recuerdos. Cojo un ministro, ó cual­
quier cosa por el estilo y borro las lineas (\\ÍQ he 
trazado en otros dias de criminal devaneo. 

No, escelente Gobierno, acaramelado mi­
nisterio, almibarado nuiveto, colectividad di-
gestora, grupo cabalístico que iienes dos unida­
des demás para serlos pecados capitales y dos 
menos para la carga en once wces;^ no, jnagaá-
nimo depositario del porvenir español parecido 
al de una sociedad de crédito... no, no, ¡por 
San Sagasta! y San Topete y compañeros mar-
tirizaüores,. soy tu alabardero de hoy nrhs; es­
cribiré tu historia en el dor.so de los mani­
fiestos gaditanos," quemaré en incienso la pólvo­
ra qlie te sobre en Andalucía; te canfaré a! son 

de guilarra ó de zambomba: todo en tu ho­
nor y alabanza, y no tendrás turronero sub­
vencionado ni general de tu confección más d e ­
voto, tilas alborotador, ni más dispuesto á pe­
gar fuego á un puebío gae se levante. 

Quien diga que engañáis, que os volvéis la 
casaca, (pie retrocedéis; miente. 

Vosotros los hombres de Ja constancia, los 
que siempre fuisteis partidarios de una sola idea; 
los que no habéis hecho transacciones de con­
ciencia; los que tenéis una historia llena de his* 
lorias ¿podéis ser inconsecuentes ni traidores á la 
patria? 

¿No dais un ejemplo contundente de magna­
nimidad, al perdonar y relegar al olvido á los 
caudillos de cien conspiraciones? 

¿No habéis avergonzado á los sediciosos del 
68,álos traidores del 36, dando satisfacción á la 
vindicta pública con los gloriosos triunfos de 
Cádiz y Málaga? 

¿No haiieis protegido la idea escrita^ dejando 
al escriíor á merced del Código, sabiamente res-
laurado por anteriores legisladores respetados y 
conocidos por su amor a l a justicia y á la li­
bertad? 

¿No habéis cumplido vuestro literárico pro­
grama? 

¿Adonde pueden marcaros la promesa de 
que no atropellariais, de que no os apoderaríais 
del país para hacerle vuestra presa, siempre en 
nombre de la ventura nacional? 

Sellen sus labios los gritadores descontentos, 
y ya que Dumas dijo que el África empezaba en 
los Pirineos, sostengamos \n\ gobierno digno de 
tal pais. 

El que no í-.epa leer en las frases de los 
ambiciosos en conspiración^ que se culpe de 
inocencia y no acuse á los hombres conse^ 
cuentes. 

M.\ÜK1D. 
rminpez, Doa Hermanas, 1?. 



LA PILDORA 
• - % í 

| K i -litó 

El gobierno vá dando más de lo que se pe­
dia esperar. 

Si hay algún necio que se inueslre sorprendi­
do, que se lo cuento á los agua-chirle de la ¡)olí-
tica, álos graves patriarcas de los partidos, á los 
caciques del piieblo que predicaron sumisión y 
respeto ante un poder de antecedentes conocidos 
y de recuerdos contemporáneos. 

La historia se encojerá de hombros ante los 
oposicionistas. 

Y entre ladrar á la luna^ ó cantar elegías 
ministeriales, estoy por la razón del trabuco, 

Cuandoel pueblo calla, creyente ó resignado, 
el papel del agitador se parece al papel de la 
Deuda. 

Así, pues, sutVatnos el grano, si no tenemos 
uñas suficientes para raerle: si hay uñas, aquí 
del rascón. 

Entre tanto, lloreinos por las víctimas, y ju­
remos odio eterno á sus sacriíicadores: ojo por 
ojo y diente por diente. 

Y, ¡VIVA ¡-.L Mi.NisTEUio PROVISIONAL! (Señor 
cajista, ponga Vd. esto de versales, que á tout 
seiyneur, tout honnetí-r.) 

Se suplica !a subv"érlcion. 

M. ÉÓDSÍfGükz. 

{De nuestro corresponsal-^ 

«Querido amigo: Recibí su carí,á, que/ríó hlé 
atrevo á caüticar de atenta, porque semejante 
calificación pudiera acarrearle algún trastorno. 

Sí señor, ¡ilgnn trastorno; teniendo en cuenta 
que atento y^jolítico son sinónimos: y i\ Vd. le 
consta y le cvcda lo arriesga'ío que es ser polí­
tico hoy: hoj% que lodo español tiene amplia 
libertaií... f)ara morir de hambre ó <!e i;¡j tiro. 
- Y no le admire á Vd. que mi miedo llegue hasta 
el punto de que el Gobierno provisional deduzca 
lo político de lo. atento, porque Vd. r.o ignora 
que el citado Gobierno cuenta con hombres que 
saben hacer una X igual á un canto rodado ó 
cosa parecida. 

Sentado esto, permítame Vd. que ahoire el 
calificativo de la suya, y no vea en est¿ más que 
la sencilla acusación del recibo de la primera, co­
mo objeto principal. 

Tranquilo respecto al Gobierno, por lo que de 
acttsacion tiene esta, toda vez que las acusacio­
nes parecen ser la parte fuerte del susodicho Go-
'biéi*'no, paso á hacerle algunas observaciones so­
bro el tratamiento que para eonraigo usaVd. en 
la suya, y soijre algunas puerilidades que á nos­
otros los presos nos asaltan con frecuencia. 

Usted ss í)ermi[o liamarme caballero, y nada 
iiiás que caballero, en uno de sus párrafos: yo 
no sé qué motivos de disgusto le he dado yo para 
que mu trate con tanta dureza. 

¡A mí caballero, sin más aclaración! ¿Tanto 
es su encono hacia mí que deja Vd. al criterio 
ageno la posüjilidad de confundirme con el de 
Piódas? ¿Que es esto, amigo mió? ¿Cómo no his 
previsto Vd. que con su temerario calificativo es 
fácil que se confunda á un republicano^;'¿M' sa.n(j 
•cüW el de^arn!;¡dor del pueblo'' 

Si no tuviera indudables pruebas de su cariño 
hacia mí, tentado estarla á creer que la encar­
celación que Vd. acaba de sufrir habia adultera­
do en Vd. el santo amor á la libertad, igualdad 
y fratíírnidad, que juntos heñios jurado defender. 

Pero no, no es posible que quien tan elevado 
concento tiene formado de la amistad, que tan 
profundo respeto profesa á la justicia, me haya 
inferido voluntariamente la ofensa de calificarme 
de caballero, de manera que la maledicencia pu­
diera añadir: de Rodas. Únicamente en un mo­
mento de impremeditación, comprendo que se 
le haya escapado tan estupendo calificativo. 

Mas no es esto todo. En otro párrafo veo, cdn 
asombre, que al dirigirse Vd, a mí me Mama don 
Juan, 

¡Horror! ¿D. Juan qué? Este es mi nombre, 
i es cierto; pero ¿qué se ha propresto V d , amigo 
, mió?¿Ignora Vd. por ventura que hay un D. Juan 
i Prim, que á más de ser capitán general, está lle-
i no de honoj'es y condecoraciones? 
; No era bastante estar en el Sáhideró purgan-
\ do los pecados que, segiuí parece, he cometido. 

Era preciso que un aiuigo, casi un heí*mano, me 
! llamara caballero, sin advertir que UJO erael dé 
; Rodas; y D. Juan, sin aclarar que no era Priin. 
i ¿Qué calamidad pesa sobre nií? Será cierto 
i qué soy 'cerdad-'eraiueñte ci-irainril, ó es qire loa 
i eálabczoS dfe ésta casá^ accesorios d'e VA justicia 
\ d'el Gobierno provjísi'otral, imin-inieü al enl'endi-
: niiénlú humano él carácter streiD y niausea'buftdo 
I qué en ellos pi'iéd'omina? j 
i ¡Otí! si en algo éstinra Td. mi traiislad, acl'á- ¡ 
I reme cnanto antes esin diada, para áfí lirás terfi- ¡ 
1 ble que las melenas del crudtí'datio Sa^ásla ó la i 
j es ĵa'dá de P'iTm; y (Tiés íatál 'q̂ fe pá'ni la Saciéii-' i 
j da española ha sido el advénriíwéñío al pG^r j 
i del ciudadano Fip;ueroIá. j 
j He .̂ ufridu con resi'ghacrióti ei calabozo del 1 
¡ Sahulero, estoy sufi'ietfdo de la misma man'éra el ; 
1 eiiearceiarnienlo con la brlTláute sociedad de que ; 
; está aclumado; ¡¡ero de ningún modo puedo ; 
i sufrir con eaima cpie, ni por asomo, ¡lucda con- j 
i !fundír.-̂ e:ne con ¡lersonajes á qúietiésüao héi'nten-
' lado siquiera imitar. 

Quédese cada uno en su puesloy no cbnfun-
\ damos toi ¡¡emente los nou^bres y atsib'ütíis de 

cada indiviiitialidad-. 
Y al nombt-ar los atribtitos, no puedo Uicnos 

de regeeijarme con los que .-adornarán á ¡a mo-
narcpiia, que <egun el mini.-íro dtí la íioheiiiacion 
h;fee ei'.leiíder en irnatie sos citculares," es ca«i 
un hecho eonsuniado para ei Gobierno provisio­
nal. 

Para concluir, lo ruego me satisfaga aliiimas 
dudas que tengo respecto á algunas pequeneces, 
que ia picara curiosidad tnd sugiei'e. 

Y !io se admire Vd. de que un preso tenga 
cicriosklad, porque está advertido por todo el 
mundo, aquelio de que, los estrcmos se tocan; 
y siendo esto cierto, como lo e.'̂ , no puede po­
nerse en duda que aquí, donde la inmundicia lo 
invade todo, !a curiosidad debe ser esireniada. 

Pero es el caso que este ei'iüeio es un ac­
cesorio de la justicia, y que sin embargo está 
nuív sucio: ante estas dos observaciones se ocur­
re otra, consecuencia lógica de las primeras, 
que vs: re[)resentando el Saladero la justicia, 
por decirlo asi, edificada, ¿qué diremos de ésta 
si liemos de juzgarla por su represeutauíe? 

íil caso es que.- pero no, apaga" y va­
monos. 

Disirénserae Vd. estas digresiones que con­
tra íni voluntad me separan del ohjeto de mis 
dudas (se[iaracion disculpable hoy que tantos 
se separan involuntariamente, porsupuesto, del 
cunít)limiento de sus deberes), y entro de lleno 
en mi duda, con la mJsma valentía que el ciu-
daiiano Prim debió entrar á los conejos en su úl­
tima cacería. 

He oido decir repetidas veces: el ministerio 
de la Gobernación, es un ministerio de impor-
tam-ia; está agoviado de trabajo; dirijo ad:i;ira-
blemente la gobernación del Estado; jí;'¿eí¿ó'a de­
cretar tal ó cual cosa; publicará muy en breve 
esta ó la otra circular; etc. etc. etc. 

Después de esto, nie parece evidente que el 
tal ¡ninisterio de la Gobernación está dolado de 
todos los atributos que adornan ó debieran ador- . 
nar (que no es lo mismo) al hombie. 

Y está advertido que la cara, en el hombre, 
es el ..spejo del alma; y que aquella cambia de 
color según las pasiot.es de esta; y que el color 
es más ó menos pronunciado, seguro que las 
pasiones son más ó menos vehementes; y que 
cada pasión produce un color distinto pero con 
relación á aqóella; y por último, una porción 
do rosas que no son del caso. 

Teniendo esto en cuenta, y acordándome de 
que cuando yo era ciudadano, es decir, a.ites 
de convertirme en número (porque en la cárcel 
los hombres se convierten on números), el mi­
nistro citado tenia la cara, como suele decirse, 

más colorada qu'^ un pavo, no pude menos de 
e.\clamar: 

¿Qué le pas^"'» al alma del ministro de la 
Gobernación qu^ tan pronunciado tiene el color 
de la cara? 

Esta es nii jijda. 
Mas aliora s^ 'iie ocurre que lo de ciudada­

no, número V prí^^^nciado, '^c recuerda al exce­
lentísimo señor P- Práxedes Mateo Sagasla bajo 
tres punios de v'-^la compltílamente distintos, y 
un solo ministro ^'erdadero. 

Pero voy á tei'mioar aqui. porque no sólo me 
viene á las Uiien'̂ '̂ 's que le he molestado ya bas­
tante, sino tíuub'^n un refrán nuevecito, pero 
tan verdadero como jog viejos, que dice: Del 
gobierno y de j3^''bon... chiton. 

Suyo afecijáiino amigo y ex-compañero de 
cárcel, 

J. N. 

Querido î ip.ígo: Le ruego dispense mi pue­
ril deseo de reC^'ficar una afireeiacíon de nues­
tro coneliuionai''^ I'O' J/jmldad, que en su nú­
mero del 7 de c^io mes emite al preguntar-si es 
ó no cierto qtp.! leñemos libertad de iniprenta. 

Dice nuestro ^preciable cofrade en e! citado 
número: «¡¡Libertad de imprenta!! No: la prensa 
ha sido vídiuia ' ^ las iras gubernamentales; las 
redacciones de f*̂  diarios polílico-s-se han visto 
allanadas por [üS'íigeniGS de la »utor¡<]ad; los 
periodistas ĥ iT sido amenazados con la prisión, 
y sólo una niitlí^ pecuniariHa les lia librado de la 
cárcel pública-^ etc., etc. , , 

¡Ay, herit¡^j¡3 IgualdüM ¡'Dii-bosa tú que en 
tus anales p(,írio'-''sticos no cueu'as más que al­
gún-trllatRrtiii-ij.nt'̂ ' acoiiipanado de amenazado 
cárcel, qué \y¿p podido eludir mediante pena 
pecuniaria! 

Y aquí entra de Heno la reciifieucion. 
LA PÍLUOHA. periódico modesto, que no abri­

ga otro propósito que el 'e señalar'al país los 
defectos de [o'^o chiipópjtero qne con más ó 
mejios cinismo It'ate de esprimir á la Nación es­
pañola; que ĉ ^n ŝu aciiiud cixe completar h 
oposición que pL r̂iófüeos njás serio.-* estún ha­
ciendo al llaiiaado Gobierno provisional, haciendo 
resaltar más y '̂ ^ ŝ la santidad de los principios 
republicanos;"qUé al atacar el pasafío* presenté 
y futuro del •¿•clü.vA gobierno y hombres que lo 
forman, déttrtíP^b-a ad absurdo las iacomeñ-
surables veatajíis^ del establecimiento dé la re­
pública en Éspiíiía; éste péiiódi.-o, en ñii, que 
por sus vaticinios y entereza ha demostrado que 
si el go'bígrrro írélüal íío es menos malo que el 
de González lírubo, no por eso infunde á los 
verdadaros aniantes de las libertades patrias 
más terror qy^ el que ha derribado, ha visto 
también su iojf'renta allanada de orden de la 
autoridad, su» números secuestrados (como 
han dado en d^cir), y las dos terceras partes de 
su redaccioa pr*2ías en los calabozos de la cárcel 
pública. 

Sus núiuer^s secuestrados: palabrita es esta 
que no porque sea castellana, deja de tener su 
intríngulis', sí señor, porque los citados números 
eran, y aún Ceo que son, propiedad particu­
lar de LA PÍÍ-ÍJOUA, y se los llevan contra la 
voluntad de sii dueño," y loque siendo propie­
dad patticiilar se lo llevaron contra la voluntad 
de su dueño s\^ que exisla ley alguna que asíalo 
disponga, no debe llamarse secuestro sin ofen­
der la leog^a castellana y el sentido común. 

El señor Autran, conocido, desgraciada­
mente, por loS periodistas españoles, consiguió 
una gí-an victO'"ia al secuestrar nuestros números. " 
Comprendo (}ue Goúaraléz Brabo se ria de los 
españoles. 

Pero no es esto sólo: dice nuestra querida 
cofrade, q^e sólo una -multa pecuniaria ha li­
brado de la cárcel pública á los redactores: 
¡bienaventurados Ibs que tan fácilmente han 
conseguido librarse de tan ominoso castigo! Los 
de LA PiLbopA-ó somos más criminales ó más 
(juapos que los de otros periódicos, porque no ,-:• 
nos ha vajijo ofrecer toda clase de fianzas para ' 
evitar las delicias del encarcelamiento. 

Digo que nosotros somos más criminales ^ 
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é inás guapos, porqufe. Id vércíadf sea ¿írchtt^ igs 
Dorapios si hemos cometido delito afgbhó; y qué 
nosotros lo ignoremos no tiene imucíió dé sor­
prendente porque no presumimos áé sáljiós;. pero 
lo sorprendente y casi casi lo inverósiñiTi, es, 
que los tribunaies llamados dé justicia rio no'á 
han dicho si t'fecüvamenie sorhos delincVféñtes. 
En cambio continúo en ía cárcel y vayase lo Uno 
por lo otro. 

Así pues, amigo mió; haga V. eslas péq'úé-
ñas aclaraciones sobre ía actitud del Gobierno 
respecto á la prensa, y confie V. en qué si es 
cierto que en la cárcel se está mal, en cambio 
se cria h\\\<, que pone á su disposición y á la del 
Gobierno^ aunque con disfintos objetos, su afec­
tísimo y S- S. prisionero, 

j . N . 

qaé' hicieran atííés loé títroí -
con resuitadottáQ-pésiiEDO,' 
por masque el pueblo;p¡diá -; 
que subieran, lap accedieron; 
y recogiendo los bártulos 
sin esperar por niás tiempo 
á lostéyés, se márcbárotí 
péííseguídos por eKpuéblo 
que fué tras de ellos silbando 
coa enlBsiasmo frenético. 
fláse sabido después 
que todos íós reyezuelos, 
Montpensier y Carigqan, 
Aosta y el niño terso, 
los misrr.i'os que se esperaban 
en Madrid el seis de En&o, 
antes de entrar en España, 
han decidido ir á Mégico 
para aprender á. .. reinar. 

Fabián Ortiz de Pinedo. 

Diz que ios reyes debían 
entrar el seis, y á su encuentro 
fueron nueve ó diez señores 
con hachas y con cencerros. 
En la puerta de Alcalá, 
frente ai cuartel de ingenieros, 
cansados ya de correr 
la ciudad, se detuvieron, 
Falto de aliento y sudando 
el que iba delante de ellos 
cargado con la escalera, 
también se p¡iró diciendo: 
«Ea, sostenedla un poco, 
voy á subir e¡ primero, 
pues quiero tener la honra 
de saludar á mi dueño 
antes que todos vosotros, 
ya que cargué con el peso...» 
Y tre¡:ó [;or ía escalera 
igual que marino viejo 
que á tai ejercicio está 
acostumbrado hace tiempo. 
¿Qi'^ vés, que vés? preguntaron 
los Otros: ¿liega?—No veo 
nada.—Mira hacia el Oeste. 
—Ya miro, pero no puedo 
distinguir... ;ah! sí, á la izquierda 
de Portugal... ¡Sangre! jfuego! 
jCielos! ¿qué es eso? Y escucho 
el ruido del bombardeo; 
más á la izquierda... alia en 3'íálaga 
traliaa combate sangriento. 
¡Qué horror? Decir más nO pudo. 
Masa inerte cayó al suelo 
y en torno de él se agruparon 
al punto sus compañeros; 
dieronle un vaso de vino 
y ttn-trQxo de_pres-it2mesfo, 
y lus fu( .zas recobrando 
con majar tan suculento, 
se puso de pié al instante, 
no sin mirar con recelo 
á todas partes, buscatiíJo, 
según dijo, un... caballero. 
Después subió á la escalera 
otro señor, muy moreno, 
barbudo y de talla escasa; 
y hada el Norte dirigiendo 
la vista con disimulo, 
buscó en vano ai reyezuelo 
que esfitraba, pues echó 
un voto-vá-deu tremendo: 

, y olvidando que se hallaba 
en tan elevado puesto, 
subir más quiso y cayó 
rodando también al suelo. 
Se había en tanto agrupado 
en torno de ellos el pueblo, 
y al ver por tierra al segundo, 
gritó: ¡que suba otro luego! 
sin duda con la esperanza, 
¡santa esperanza! de verlo 
caer desde la escalera 
igual que á los dos primeros. 
Pero sin duda, escamados 
de los ensavos funestos 

Y salió de la nada e*! Gobierno provisional. 
Y la libertad se calzó unas flamantes botitas 

imperiales. 
Y se abrieron los parques y depósitos de 

armas. 
El pueblo se surtió abundantemente. 
El león español se mandó esquilar de nue­

vo y puso cara de inocente. 
Y el Gobierno le miró cara á cara y dijo: 

I jsoy tan valiente como tú. . . ! 
No hubiera dicho más Mr. Bertíabó... y el 

i león se echó á dormir. 
Y el Gobierno con traje de león comenzó á 

gobernar; pero entonces aún no se ametrallaba 
á nadie. 

y ét Gobierno >pidiÓ!euartos.-. pritríetsa y^tta-

"tufa 1 frase dé un nene que lo primero que pide 
es teta. 

Y los cuartos huían, yFiguerola, nuevo Job, j 
se rascaba los ingleses que le brotaban como í 
una erupción, con unos papelitos que llaman i 
honOs. • j 

Y fas juntas protestaban. 
Y para cada disgusto tenia el Gobierno an 

par de circulares en cartera, que se disparaban 
contra el país. 

Y el aplauso se iba convírtíendo en silba, 
el himno en murmullo, el laurel en ortiga, y al 

•priiiier disgusto serio el ministerio fulminante— 
¡óátiaplum! se disparó por la boca de un trabu­
co—como quien dice, pnr la boca del Sr. Pe­
ralta... 

[Si -será valiente el Gobierno! 
El, que se hace la ilusión de que el país i6 

ha confiado un gi*an depósito, .««e consoéla d '̂l 
disgusto de que no le haya confiado sus cuartO's 
y con el depósito en el Lolsillo desafia las tor-

•ffléiitas políticas, los hni-acanes populares. 
¡Bah! ¿Qué le importa oí désdontétítb niíen-

tras cuente con el de Rodas? 
El Gobierno, nuevo Aquiles es invulnerable: 

su único flaco es el estomago, y el estómago se 
lo tapa tras el bufete ministerial. 

El Gobierno se ha empeñado en setlo; des­
precia la opinión. 

Que el país le silba: ¡mejor! 
Que no hay es[)añol que le quiera bien: ¡pse! 
Que tiene que meter plomo en las cabezas 

ligeras: ¡qué gusto! 
Que haoe el oso: ¡sublime! 
Y sigue impávido su marcha triunfal. 
Y seguirá—sí señor, seguirá—y probará con 

eSetesío que nadie le ha ganado ni le ganará, en 
eSé» dé gtjberbar toir-pemeote y con saña, con 
esa fiéfeza pi-opia del que jceí?a al león y se po­
see dé̂  su papel. 

Lo malo, es que vá enseñando la oreja. 
Y dentio de poco sólo inspirará miedo-.• á sí 

mismo, cuando se mire en el espejo de sus san­
grientas hazañas, y. parodiando á cierto bravo 
portugués diga: ¡me asusto de mí mi^mol 

Y entre tanto la historia registrará una nue­
va plaga más grave que las ant-Tiores en este 
país clásico de los malos líohir'rno.'í: El Mivcis-
terio pro'oismnal. 

• . M. R. 

Me declaro minisleriai desde los piés-á la 
cabeza, ó como si dijéramos desde Prinj hasta 
Sagasta. 

Me parece que este Gobierno es uu gian .mi­
nisterio, y aunque es C!(;rto que no cuenta con 
ningún Pitt, tiene en canibio v.n Sayuela, el cual 
vale tanto como dos Pí l . . . ilios. 

Ese proveedor nacioüal de ciicí/lares, gasta 
más lógica minisLerial que todos los i;erioJístas 

.situacioneros en pelotón, ó como si dijérainosjun-
íos, y desgasta más sables en Andalucía que 
Mourawief en Polonia. 

Nos manda al Saladei-o con todo el sans-fa-
son de un mini.-.'ro provisional, que es ministro 
por su propia gíucia—y maldita la que tiene;— 
recomienda la monarquía á ios boi-jog!íifos di-
ná.«ticos, y emíi.'utece á fuerza de circulares oO 
gol)''vnaáores a i /nes. 

Llama mentira á la verdad; ju!-;i q;:e los mi­
litares son hom!)res de orden—no <it si este or­
den será dórico ó de sable,—y se aíroye á cali-
ticar de cobardes á todos los es,,íiaoies, excep­
tuando sin embargo algu:io' qoo otro; 'pero es 

I difícil averiguar quién; tan difícih que estov por 
j apostarle dos días de Saladero á que no los 

nombra. 

¿Y quer-eis que no sea ministerial, teniendo 
poí- perspectiva la cárcel y por horizonte Fer­
nando Póo, por justicia el sable, y por miní.ítro 
al Sr. Sagasta? Con un porvenir tan grande como 
el Océano, y \}x\ presente como la boca de un 
fusil, ¿queréis que no sea ministerial? 

Guando huele á pó'^orii, ciiaudo corre Ja 
sangre por las calles y se cortan las w^'yAs, á los 
ciudadanos; en fin, cuando sospecho (\\xe dentro 
de poco sólo ios ministeriales tea(/r;!n orejas, 
para probarnos sin duda que son los uniros dig­
nos de gastarlas, ¿queréis...? ;Ah/ nó, decidida­
mente... DO me hago minisferial; porque me de-

jaría-n las orejas, y entonces sólo los miijísteria» 
les y e.sos anímalitos tan tercos y serios á la vez, 
los cuales se distinguen sobre todo por !a mag* 
nitud de sus orejas, seríamos los únicos que nos 
pagáraujos un par de ídem; y si ha de haber 
confusión, no quiero que me confundan coa un.. . 
ministerial. 

F. P. 

PR-OSA -MeiONAL. 

I\odeados por todas partes de calamidades, 
con el recuerdo de las sangrientas couiientJas 
recientes, el ánimo del país decaería hasta la des-
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esperacioa si no hubiera juglares públicos y bu­
fones con sueldo, que con su inagotable buen hu­
mor infiltran en los demás un po.o de alegría. 

¿Qué sería de nosotros sin esos preciosos do­
cumentos ministeriales que parecen escritos para 
Arderiiis ú Orejón, y que producen el diario re­
gocijo de los lectores del periódico oficial? 

No puedo resistir al deseo de copiar unos 
párrafos de uno de esos escritos, que pasarán, á 
la posteridad al lado de los laberintos literarios 
de Estrada y de las gergas cantantes de €am-
prodon. 

A continuación os presento, lectores mios, 
un espécimen del último documento bufo-came-
lí^tico que se ha dado á luz. y para mayor cla­
ridad os pongo al lado de cada párrafo, su tra­
ducción al lenguaje castellano anti-ministerial, 

Música, música y lean ustedes: 

CA.LÓ MIM9TERIAL. 

Ta la reacción no puede 
ocultar uu instante más ni 
aún á los ojos de los más 
inuréJulos y confiados, sus 
insidiosos ivianejos; ya se 
vé c'itivo como ln luz del 
dia por todo el mundo, etc. 

Saben bienio que cuesta 
conquistar !a libertad, pa­
ra que tan fácilmente quie­
ran perderla. 

Que el Gobierno, que ha 
itjo en la revolucicn poli-
tic* y en el respeto á los 
derechos individuales tan 
adelante como el pueblo 
más libre de Europa, y co­
mo no podian esperar ni 
hubieran iVlo los mismos 
que hoy le au'usan de reac­
cionario. 

TPADUCCIÓN AL LENGUAJE 
VULGAR. 

Ya el Gobierno ha ense­
ñado la oreja á los ojos de 
los más ciegos, y se vé más 
clavo que el cerebro de un 
ministro, que esto se vá; 
que en España no quieren 
aguantarnos á pesar de 
nuestros galones, de nues­
tros sables y de nuestros 
Caballeros de Rodas. 

El Gobierno sabe bien lo 
que cuesta acercarse á la 
mesa del presupuesto, pa­
ra que se deje quitar el 
pan de la boca asi como 
asi. 

Que el Gobierno que ha 
ido en esta revolución y 
sus episodios tan adelante 
como el mismo Teodoros 
de Abisinia, está dispues­
to á demostrar que com­
prende y sabe imitar y ade­
lantar á los mismos co­
sacos. 

Que se halla tan dis­
puesto á proteger Ja fuer­
za ciudadana allí ñonde 
sea ün elemento de orden 
y un baluarte de la liber­
tad, como á impedir que 
los perturbadores de oficio 
ó los agentes de la reacción 
consigan convertirla en 
instrumento de perturba­
ción y de anarquia. 

Que se halla tan dis­
puesto á dejar esas cañas 
de escoba á los volunta­
rios que les presenten las 
armas y les toquen mar­
cha, como á hacer salchi­
cha de los atrevidos que 
crean que sus fusiles pue­
den matar soldados ó ge­
nerales. 

Que el gobierno, gene­
roso coa los vencidos, será 
inexorable en el cumpli­
miento de los decretos pu­
blicados, y salvará con la 
misma energia que en Má­
laga y Cádiz la causa de 
la sociedad, haciendo res­
petar la propiedad y ase­
gurando el sosiego público. 

Ocie el Gobierno genero­
so "que aún deja vivir á 
los esp.aSoles no ministe­
riales, si no capaz de ha­
cer un contrato con el có­
lera morbo, para destruir 

. de un golpe á los que aun 
se atrevan á presentarse 
hostiles. Que asegurará el 
repuso púulico, porque no 
dejando más que ministe-
riüles en España, sólo se 
oirá el ruido de las cu­
charas y algún mordisco 
fraternal de dos que se 
disputan una tajada. 

Dios e t c . Salud y cañonazos. 

En país de buena pasta 
con turrón á todo pasto, 
comen, sin pagar el gasto, 
ocho genios y un Sagasla, 
Mucho el poder nos aplasta, 
mucho el escote nos cuesta; 
pero sí alguno protesta, 
á solas ó en mancornTin, 
y oye él Gobierno rim rmi, 
ya veréis cómo contesta: 

¡Calaplumt 

Al fin y al cabo es el amo, 
digno sucesor del ama, 
aborto d'i aquel programa 
escrito en son de reclamo. 
De los programas me escamo, 
y al verlos me desanimo, 
por miedo de hacer el primo; 
y de ello'í huyo tenaz, 
temiendo que en son de paz 
me saluden, si me arrimo: 

¡Zas! 

Suegras y Gobierno, lejos, 
el sabio nos aconseja; 
calamitosa pareja, 
que no mueren ni aun de viejos. 
¿Qué delitos tan añejos 
purgamos de Adán los hijos, 
que con males tan prolijos 
nos castiga, en comisión 
Dios con Gobierno-cañon, 
cuyos son principios fijos: 

¡Pom-prron! 

¡Paciencia! No desespero 
de ver madura la pera; 
y aunque aguardar desespera, 
no hay plan que no tenga pero. 
Que nos preparemos quiero; 
y en llegando el finiquito, 
valiente ha de ser el grito; 
y los que entraron aquí 
con espadón y tahalí. 
huirán, y Íes dirá el pito: 

¡¡¡Piiiü! 

Dice el Gobierno por boca d e — el Sr. Sa-
gasta, que en la cuestión de candidato al trono 
está dispuesto á esperar la decisión de las Cor­
tes. 

Este respeto á la asamblea me gusta; pero 
ó me he vuelto ministro, ó el Sr. Sagasta supo­
ne, admite, y etc, etc. que se ha de votar el 
trono. 

Con la esperanza del ministerio y La Espe­
ranza de la prensa, sólo nos íalta un Torque-
mada para inaugurar los braseros públicos. 

Que me traigan el brasero que ya encontraré 
combustible. 

® 
Méndez Nuñez ha renunciado al ascenso que 

se le ofrecía. 
Mendez-Ntiñez es todo un hombre y no le 

llamo héroe por no confundirle con lo= héroes 
de la última revolución. 

i Dada la renuncia de Méndez Nuñez y las al-
I haracas patrióticas de los cebados del presupues-
i to, averiguar la diíínidad política de los recien-
I fajados. 

¿Qué hará el general Palomo al ver la actitud 
del valiente marino? 

Se dirá, rascándose la barba: 
—Ese hombre es inimitable. 
Y será la única idea en que haya acertado. 

En Prusia se ha publicado una ley conce­
diendo el derecho de embargar les caballos de 
propiedad particular, en caso de no bastar las 
compras ordinarias a las necesidades del ejér­
cito. 

Esto hace creer á los altos cabulistas en la 
próxima guerra. 

A mí me hace crear que en Pi-üsia debe ha­
ber gobierno ji^rovisional. 

La Correspondencia, que sin duda da por 
hecha la elección de su protegido, se dedica al 
francés para pre[)ararse dignamente al minisle-
rialismo de Orleans, 

En el número del jueves llama sans culoUes 
á los republicanos. 

Ahí verá Vd. como la primera falta que 
ciertos hombres echan de menos, es el traje. 

Ellos no comprenden que se pueda vivir sia 
calzones, 

Nosotros no comprendemos que se pueda 
y\y\v ún... apre7ision. 

La víspera del 6 se verificó la manifestación 
monárquica nocturna, con todos lo» atributos 
dignos de tan alta institución. 

SuponcMnos-q(!e el Sr. Vega de Armijo que­
daría satisfecho. 

CALENDARIO DEL MES DE ENERO. 

Autoridad en menguante: se mellan algunos 
sables y sigue HI eclipse de moneda. 

Gran temporal: Tof)ete se colocará de vigía 
en la torre de Sania Cruz; y mandtrá cargar 
velas. 

El general, que oye la voz de mando, se dis­
para por el escudo del ros. 

Los fondos bajaii. Sagasta escribe un fondo 
(léase circular) y el ministerio sigue de fonda. 

El país se encoje de hombros y de estómago. 
Se aprueba la emisión de ociuivos marroquíes 

con el busto de Sagasta, regenerador de la Caja 
de ahorros. 

Figuerola aboirece el beafsteack que le re ­
cuerda á los ingleses. 

Algunos banqueros ofrecen fondos. 
El'ministerio de la Guerra es el único que 

da... sablazos. 
Todos los periodistas de oposición proclaman 

el comunismo de Fourier en el Saladero. 
No quedan por Madrid más quo m>i«at6 

ríales. 
Escusado es decir que hay que salir con tra­

buco. 
El Código se rie de la libertad de imprenta, 

y se aumentará con una instrucción para repar­
tir bolitas de estrignina entre los escritores des­
contentos. Los unionistas más golosos se encar­
garán de reventar. 

Por último: 
Si el país tiene en Enero 

Gobierno provisional, 
nadie, ignorante ó curioso, 
pregunte como le vá. 
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